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A UNA MARIPOSA 

Naces al empezar la primavera, 
Cuando en la fuente hay cantos y murmullos 
Y aromas en la flor y en la pradera, 
Y entre los nidos ilusión y arrullos. 

Entre azucenas, lirios y claveles 
Tu vida pasa en caprichoso vuelo, 
Y aunque la escarcha arrase tus vergeles, 
Queda para tus alas siempre un cielo. 
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¡ Cuán semejante a ti mi pensamiento: 
Cuando en la infancia se despierta y sube, 
Y halla una flor en cada sufrimiento 
Y una escala de amor en cada nube! 

Para él los astros son con sus primores, 
El amor, las ternuras y el anhelo, 
Y aunque acabara todo, en sus dolores, 
Le quedaría para soñar un cielo. 

LUIS ENRIQUE FORERO 
-------

CARIDAD Y REDENCION 

I 

-"¡No hay Dios!" ¡ Cuántas veces había oído Paco 
aquella blasfemia absurda! En los mítines socialistas, en 
la taberna, en los infames papeluchos que no tienen otra 
misión que la de corromper y engañar al pueblo, para 
arrastrarle luégo a la revolución y a la anarquía ... 

Y era natural. Antes de decir a ios obreros: "La des­
igualdad social es una injusticia; ¡ basta ya de escla­
vitud! ¡ Arrastrad a los ricos que gozan mientras vos­
otros trabajáis y que retienen lo que es vuéstro ! " An­
tes de llevarlos al crimen, era necesario borrar de sus 
conciencias el temor al Dios que todo lo ve, al Juez in­
mortal que juzga y castiga. 
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El infeliz Paco, seducido por la fogosa palabra de 
un orador anarquista, estaba plenamente convencidO' 
de que no había que temer nada más allá de 1a tnmba. 
El credo revolucionario se había apoderado de su alma 
arrojando de ella lo que aún quedaba del antiguo sím:· 
bolo, único verdadero, que una madre piadosa le ense­
ñara en los días ya lejanos de su niñez. 

Despedido, por su mal comportamiento, de la fábri­
ca en que trabajaba, sin casa donde pasar 1a noche, por­
que el compañero con quien vivía se había cansado ya: 
de albergarle gratis, Paco erraba a 1a ventura, y con­
v�ncido de que le habían despojado de lo que era suyo, 
alimentaba en su corazón sentimientos de odio y de 
venganza. 

¿ Buscaba un refugio donde pasar la noche ? ¿ O aca-· 
so esperaba encontrar algún rico de los que se diver-; 
tían impunemente con lo que le habían robado ? ¡ Oh ! -
entonces ... 

Al poco rato de marcha, el obrero se e�co:atró en e1 
campo. Brillaba la noche de mayo con el chispear de, 
millones de estrellas, y la brisa primaveral agitaba las 
hojas de los álamos, produciendo un rumor confuso 
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plegana de amor con que la naturaleza saludaba al Crea-
dor de todas las cosas. Pero el alma de Paco no vibra­
ba al compás de aquel himno, sino que, sorda a todos 
los encantos exteriores, sólo oía aquel estribmo infer­
nal que repetía desolador y terrible:"¡ No hay Dios!". 

II 

-¡ Si no fuera por la guardia civil ... -pensó al ver 
una pareja que avanzaba por el camino. ¡Uf! no me 
gusta esa gente ... Y dando media vuelta fue a ocul-. 
tarse entre unos arbustos que bordeaban la carretera. 

Momentos después, cuando iba a salir de su escon­
dite, vio un hombre y una mujer que, conversando 
animadamente, se pararon a pocos pasos de donde él es­
taba. Escuchó. 




